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Registramos en nuestra in form ación  
gráfica los sucCsOs más salientes acaeci­
dos en los ú ltim os dias, y que prestan 
notoria actualidad a las figuras del ex 
Rey Constantino de Crecía, del ilustre  
p A itico  cretense Venizelos, del Regente 
Sr. Condovriotis; del general W rangel, 
derrotado fin  Sebastopol, y del je fe  rad i­
cal español, D . A le jandro L e rro u i.

E l ex Rey Constantino de G reda  ha 
¡•'grado desde su destierro ver ra tifica ­
das por el pueblo heleno las ideas que 
defendió con tan patrió tico  tesón en la 
últim a etapa de su reinado.

E l resultado de In.? elecciones acrecien­
ta la  im portancia de la figu ra  d d  Regen­
te de. Grecia, Condouriotis, a guien  la 
‘p in tón  dcl pais señala de un m odo im - 
jie ra liro  la po lítica  gra ta  a la  voluntad  
nacional,

Favorecido Venizelos p o r  la “Enlenien, 
durante los ú ltim os dias de la pasada 
guerra logró in flu ir en la po lítica  inte­
r io r  de G reda y con,sifiuió que el ex Rey 
Constantino abdicara el Trono en su hijo  
Alejandro, considerado com o menos ■peli­
groso que el p rim ogén ito  para la  causa 
de los aliados.

La reclifieación que. G reda  ha impues­
to ruidosamente a la  po lítica  represen­
tada por Venizelos, tan p ro n tífco m o  in ­
fluencias extrañas a l pais han dejado de 
pesar sobre la  voluntad de éste, pueden 
servir de leccidn h istórica  a lodos..aque­
llos hombres públicos que, acertada o 
erróneamente. tra ten de desconocer o de 
r io lcn ia r, con buena o m a la  fortuna, la 
i'pinión general de un pueblo.

La  derrota causada a l general W ran- 
{Ld por las tropas del e jército  ro jo  obe­
dece a un plan, ■no sólo estratégico, si­
no politico. La  paz concertada con Po lo - 
n d  ha hecho posible la  concentración de 
lodos los elementos de fuerza de que el 
Gobierno ruso podía disponer contra el 
¡rente del Sur. .Anulado este pe ligro , es 
de temer que el. Tratado de paz con la 
n  ic ión  polaca no sea duradero.

La  asamblea de la democracia repu­
blicana ha dado ocasión a D. A lejandro  
I-erroisx, el más .gubem am enUü de los 
ca-udillos radicales españoles, para seña­
la r los problemas que actualmente p lan­
tea la realidad y para exponer, en un dis- 
e-jTso, adm irable p o r  la  form a, í i t  crUe- 
l io  acerca del m odo m e jo r de resolverlos. 
Esta circunstancia presta actualidad a la 
figura  re leran lis im a  del gran orador.

Venizelos, e l presidente d im is ionario ’del Gobierno griego ; ei Ife^enre, alm iraníe  
Condouriotis. y el ex Rey Constantino.

R R I V O L I O A D E S

Varias form as del feminismo

Á tejanaro Lerrcntx

¡Dios noe libre de m étanlos en conside- 
racáonee transoendantales! Nuestros co- 
mentarice sobre e l fem inismo son pura­
mente pLatónicoe y no incurrimos en el 
campo ds las apostólicas. Dicho con frnn- 
queaa: nuestra» ideas sobre feminismo 
pertenecen, sotoe poco más b  menos, al 
reinado 'de P e n d e s , y  en punto todo 
avance se nos antoja  nociro.

No, por cierto. O teervadones puramen­
te externas nos lian puesto en comuni­
cación con dos aspectos del feminismo 
triunfante que llaman poderosamente 
nuestra atención.

A llá  en los bellos y belicosos tiempos 
de mías Pankurts, la  Juajia de Arco del 
sufragismov e l í«n irá sm o  era una cosa 
6í?>antosa, para el cultivo del cual se 
neoesitai>an dotes gimnásticas especia- 
lea  MLss Pa/ikurt© ha liocho costis pere­
grines que nosotaias hleanos adm irado en 
las fotografías con asombio: bien llevan­
do un cartol inmenso donde se pedía a  
gratos e ’, voto, e! ransiado voto; yn  en un 
«inatcli» de boxeo sostenido en plena ca­
lla contra dos «policem ens» muy gordos 
o m uy delgados—’loe dos extrer.ws cari­
caturescos de todo íipolicómen», o rebo­
tando oomo una pelota por las losas sin 
perder ¡eso sí! e l  sombrero, su caracte­
rístico sombrero de siifragistá, especie 
do banasta den-ongada, ca iijada pro/u.

saanente de grandes rosos o  frotas oto­
ñales.

Miss Pankurts nos asustaba por lo  me­
nos una vez todas las semanas con sus 
hazañas dnem aíográflcas, y  ella  fuá una 
de las prim eras quo «n p lea ron  la  huel­
g a  del hambre coono arm a política; pe­
ro ya  entonces m is Pankurts se liabia 
puesto en rid icu lo en  tan reiteradas ooa- 
Síoues, que a todas nos daba mucha risa 
aquel ayuno do la  aguerrida íMninieta 
y  harta e l dolor de estómago consi- 
guiesite.

Mise Pankurts, que tiene ahora un 
buen cuidado de repartir- su fotografía  
de m ujer seria  en la,*- levistas ilustradas, 
nos soiprende con su rostro agraciado, 
su actitud seria y severa y hasta algiin 
que otro ric ito  ooquefón rodando sí^re 
la  frente u ocultando a  mediéis la  oreja. 
A  fuerza do saltos pro<ligiosoe, de iKüi- 
zas, de prisión, de m ultas y  de escánda­
los, la m ujer ha conseguido su voto..., e j 
decir,. , a  costa de eso precisarrjente.. 
Demos al César lo que es del César.

Desde los cotniicnzcs de la  guerra  euro­
pea el fem inismo comenzó a conquistar 
a la  opinión con otro género de propa­
ganda. N o  se d ir ig ió  al sentimentalismo 
del corazón del hombre preeenlamio a  la 
m ujer en su hogar, duhjemenft oeclaví- 
zacia por los deberes q\io las sociedades 
y  lá  Naturaleza le  impusieran; no se

vo lv ió  8 Jos melifluos «látornellos» de las 
jóvenes m adres volando junto a una cu­
na o haciendo trajecitos <le idricob' al 
lado de una ventana poética o cocinaji- 
do platos suculentos en una oociua d « i -  
de nadie b a  guisado jamás, como dicien- 
do humildemente; «Dadnos el voto; Hii- 
rad qué buenas y  qué prudentes somos.»

Tam poco e l fem inisíiio lia  querido uti­
liza r  como arm a propia la  belleza y  sus 
prerrogativas, a i menos de un modo acu­
sado y  claro, y  desde luego se retiraron 
de la  circulación, y  para  sieitwro, aquo- 
Uoe retratos de sefior.is h ierátioja e n  
gm ndes quevedos, toga oscuj-u , apcsa-, 
dumbradas ba jo  un birrete doctoral que 
les daba un gran  asi>eoto de pogos v -  
necianos de la  decodericia, y una roauo 
colocada sabiatmente entjc Jas paginüs 
de un libro entreabierto; no. Aquella ex­
cesiva gravedad predisponía, y  la  m ujer 
fem inista y  un poco aburrida también se 
lanzó a  otros aspectos de su actividad.

Se vistieron unos paiitalfmcs viejos,' 
una gorrilla  o  un sonibiero hongo abo­
llad!^ se pusieron uno. camisola entre­
abierta y  ceflida p or una coibota flotan­
te, y  con esto, unas altas botos y  una 
regadera se dejaron retra tar poi' el m on­
do entero. E-1 retrato h izo gr-acia, y  en­
tonces ©Ua» lo  repitieron m  g r u j »  y ca­
lla vez  con m ayor repeilorio. Unas ve­
ces junto a  un andamio, sosteniendo las 
carretillas llenas de cal y  las espuertas 
de ladrillo y  cemento; otras, guiancto un 
a :ado ; algunas, graciosamente tizna-hi?. 
transportando un saco de carbón. To«las 
eran jóvenes, todas eran bonitas,-toda.-! 
llevaban un sombrerito abollado y  tina 
sonrisa picaresca; y  los tiznones estaJ;.'ui 
tan bien ensayados, le  deban un alicien­
te ta l a aquellas fisonomías Lenas de 
travesura, que se pensó serianiente en 
una sustitución del «m aquiLage». N ad ie 
creíamos nada de aqueUo’; pero todos 
reíamos o<nnpIacidos ccmo ante una tra- 
vesíura graciosa,

Y  estas fo togra fías han con s^u ido  el 
voto. N o  hay grem io que se resista ni 
entidad poJítk». que se niegue a tener por. 
compañeras a  unas muchartias que sa-; 
ben rodear ^  trabajo do tanta a legría  
y  encootrar tales aciertos de composición 
bajo los tra jes rudos y  sucios de los al­
bañiles, de loe labradores, de lo »  carbo­
neros...

En esios días de lucha oontra los ex-, 
cesos del lu jo y  su influencia perniciosa- 
en la  tranqu ilidad y  hasta en la  honrada

E l genera l W rangel
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coiistittK'h'iii de los hojares, bueno es fo- 
m eiitar en la-s muchachas esas aficion«2e  
hacia los traje® de pana, las botas íiter- 
tes, l(is eombreros abollados y  hasüi los 
tiznoiies, original «m aqu illase» donde no 
entran las oaraa sustanciosas de los ins- 
lih itos de «boauté»; y  bueno es también 
que, un poco alejadas de los «tés-dan- 
eani», los «soupor-tangos» y  otras moni- 
íeaiaeiorkes, ac encuentren felices clavan­
do clavos, transp'xrtando eacoe o llevan­
do oaiTeUUas.

Aunque esto sea mediante la  golosina 
de dejarles dar su opinión en unas elec­
ciones.

Madama de LYS

UNAS KSCETA5

La cocina clásica 
y moderna

Huevos duros con acederas

iRspiiú® de lavadas y hervidas las 
«ccdw'.is, so las deja escuririr y  enjugau- 
)>eií<'cUu)i«!ite, preparando con ellas una 
gna 'iit. iiiii .(leí m odo sig'.wente: 

r.u ;i:ia cnceroJa ae mezclan 70 gramos 
de niui;iu-aa y  60 de Jiarina. Se dejan co­
cer ulnas mUiiisnlo®, ato dejar
de iiu)\er con ía-ciinliaj'a. después da lo 
cual ¡iia aeedeitie cocidas .ae añaden cón 
cuatro iled litroe de caldo, de iog cuales 
so ccíiiiii dos decilitros prim ero, y  los 
otroe di).'! miajido hayan pasado diez m i­
nutos de cocción.

.\ i>arie, se baten seis- busvoe y sa mez­
clan con un decilitro de leche. Ub a  vee 
niezc'udos, se añaden a las atzoderas, de­
jando hervir o l todo, agitándolo rápida­
mente cicm uita oucliara de madera.

Sobre esta guarnición í «  colocan doce 
huevos oocidos y  partido? en  dos mita- 
de.®. y se decora la  fuerite con triángu­
los de pan frito  esn manteca'.

Sardinas con mostaza

Manera fácil de ha­

cer la salsa blanca

Autorretratos

L a  sardina, pescado que ge cíonseirva 
en condicione® de baratura m uy asequi­
bles, y que es sumamente agradable es­
tando bien íroaco, se prepaira de va iios  
modos, todo® muy IsancPlos. La  -oodina 
francesa da  'una buena fórm ula para di 
condimento de laa sardinas.

deben vaciarse y lim p iarle  per- 
íeetíiinente, de manera que plerdah la » 
cseurofis y e,®pii»e. D ^puée de limpias 
> abiertii.':, se ponen eii una cacerola de 
bani», con dos o tres cucharadas de aoeL-
lo. .siil y pimienta.

l ’ ii ruarlo de liora ante® de servirlas 
B‘? las .'ana y  se asan n la  parrilía, en 
fuego vivo.

.\pa-!e, se lia preparado una salsa 
hhuic.'i. a la  que se añade una cuchara. 
iVi grande de mostaza, mazalada a  la  
manteca que lleva la  salsa.

Iji-s sardinas se sirven  sin la salsa, 
c iia  debe ir  aparte, pues muchos las pre­
fieren sin eJIa- 

<E2sia c.s un plato exquisito y  muy eco­
nómico.

C a r m e n  M o r a b a s
prim e ra  a c tr iz  Pe ta ComparMa Pel te a tro Espairtol

L a  satea blanca tiene una extremaba 
utilidad, pueeto que se emplea en la  con­
fección (te muchos platos y  es base de 
nuiclias otras salsas. Ccano írecueaite- 
iieento las cocinoras ae quejan ele la  di­
ficultad de (líirie uu buen punto, indioa- 
iiips aquí la  manera de liacer una sal­
sa blanca iiiedinnte in falib le sistema de 
rurriUlas y procedimientos; 180 gramos 
de manteca. 60 í'Lem de Itarina, aei» de­
calitros de agua (Saliente, s « I  y  piimenta 
a ! paladar, son. la.s cantidades que se 
neccsiUiJi iKira o c l »  persone». Estas oan- 
tidadee pisederi rfxlucirse o aumentarse 
en pnopcrcion. Mézctense, hasta hacer 
una pasta, 00 gramos de harina e  igual 
cantidad de manteca. Añádase la. sal y 
pim ienta con cdnco decilitros de agua ca­
liente. Déjese hasla que dé el prim er her­
vo r an e l fuego, sin dejar de daj- vuel­
tas con la  curáiara. 1.a mezcla no debe 
dnj' lina cantidad menor de seis dcdli- 
1r>.'s. Una vee adquirida la  consistencia 
deseada, añádanse los 120 gramos de 
mantecía dejados en reserva en pequeños 
trozos im ,a  que se funda más fácilmente. 
Guando esté fundida y mezolada se agi- 
fa  ráiiidamenle txm la cuchara y  se sirve. 
— Vdfeí.

Ahoya, a l lom ar la plum a para com ­
placerles, es cuatido me doy cuenta del 
0:’’an aprieto en que me han puesto us­
tedes. ¡A h í es nada! Ped irm e que trace 
en algunas lineas m i retrato ¡is ico  y m o­
ra l, y pedírm elo con la amenaza de que 
esa autosemblanza ra  a ser publicada... 
p ero  ya no tiene remedio.- cedí a su ein- 
pa'tti y quiero ser flel a m i compromiso. 
¡Me 0, 'ro jn  a la  empreea com o quien se 
uTToja a l m ar!

Creo que tenyo el fU ico  indispensable 
a una verdadera actriz..., y cuenta que 
en este punto he sido sietitpre muy e.ri- 
yenle. Kn el teatro, los prim eros jueces’ 
son los ojos,, y pai'a que los pe 'spnajes 
histáiieos. o aquellos otros creados p u ' 
los poetas conserven ante los especia 
norc.i el prestigio Ac su poderío, de su 
belleza o de su gracia, es p 'eciso  a/He 
todo qiíe la  perscma encargada de pre.s- 
tarlcs vida m ateria l en la escena pos- .i 
muchos y preciosos dones corporales. Yo 
no estoy descontenta de 'lo* que he ?■’ - 
cihi-lu. N-o m e cts'pen -ástedes si hablo 
asi; rnc han puesto ustedes en tnaic^ de 
confesión, y prefiero parecer vanidosa a 
ser hipócrita.

y  nada más sobre esto, qu-c pa ia  (¡lyo 
me h/ui petiido ustedes también, m i fola- 
grafia. ¿Que ella no habla? Es ’ erdad; 
pero ¿qué voz le pojjCíHO.v’  P e iio jia  rn- 
tendUla en esíe arle  escénico, que tantos

presumen conocer y tan  pocos conocen, 
me decía hace pocos días a l e log ia r m i 
voz: « ¡Y  luego es tan flexible y varia! A 
cada personaje que usted in terpreta  le 
presta una r o ;  disfíiita.n Claro, confcí- 
té pero ¡por JJios! no vaya usted a pen­
sar que yo me propongo buscar y poner 
a cada uno la  voz que le corresponde; 
ese seria un  m al procedvnien lo. Ya sabe 
usted que el comediante que busca efec­
tos en las ton-',ririades esta perdido pa­
ra el arte. En  c,'. estudio de los papeles 
yo sólo me obslíno en  encontrar in/lr- 
riuni-s justas que exj)resen con exacti­
tud el sentir del personaje y fijen  bien 
el sentido de cada frase; y como en la 
escena, lo m ism o que en  la vida social, 
la tonalidad .de la voz es consecuencia 
de la  emoción o de la leusad ón  del m c- 
}H‘-ii‘„, tas variacíoneT Je m i ros que us­
ted ha observado son el resvUado m¿Ui- 
ra ' de la p.-iicoloyia y de la  situación "e l  
pci •■■naje.

1‘ cro observo que mv extiendo más de 
lo  quv me propon 'a y usicUcs quisieran; 
pc< íiónennieli’ ,' estay r.ii'jaoroda de mi 
arte, y siempre qv,- se trata de algo ron  

. -■i-ici^'na/tu ci nin ca n c ió n  de ''jj/ia- 
yaniu-. .Icubo.

.'.‘.vía iiresi-'Ub.'c y jC 'ición  (y  aquí .n - 
tra  lo m-jni!y, ¿cs in 'id o  de [acuitaJes  
y a í'litud ts  qi: ■¡'iusamsiiti-
man c.-npleo." . Poseo en el grado 
£e la sensibilidad y  la  fníi’ íi'tcíir'a  ::c-e-

sarias para representar grandes tipos 
de huniojiidad y arraslrax las almc.sf í.o  
benevedcncia de muchos ha dicho ya Q "'' 
si... Yo, si r-ivimxs, se lo responderé c  ur- 
íedes derifro de. diez ahos; y no les Pa­
rezcan n iM h os : Taima, con ser Taim o, 
pid ió  L'eínfe para  con fc iíar a esas pre­
guntas.

D E H I G I E N E

Educación  física 
de la m ujer

S i la fem m e est d é lk a te  au- 

. jou td 'lirti, c ’est par dégéaérrs- 

ccnce puysjque, acule f i is o r  

d e  son apparente faiblesse.—  

/?c!er f íe c k e l.

I.a mujer mcdo^-na v ive  en un vimbiexi. 
te ( t e r r e o  en  absoluto a  las necesidades 
do lá  vida fíaioa. Toda ella sentinúcrhtos, 
cu ltj^ i^a siiigul-aniienfe desde ed punto 
da vista m oral y  religioso, e »  natui aJ que 
en su m ayoría sienta un signiíicaU-o 
desdén por ojianto represiuita esfuei-io 
material, cu ltivo de la  fuerza v de la 
energía orgánica.

Causa porprosa extraordinaria que on 
pletno s ig lq d e  la  ciencia,, la luz v  las ccii- 
mcjcioneis sociales, se persista en educar 

niujer oon bi m iaña pauta <jtie so 
utilizahu«an la  Ekkid Media, a lgo  luod ii- 
cada Mi estos ú ltim o» año» por una p;c- 
teandida emancipacrón que tiende a  sepa­
rarla  de su prim ero y sagrado de.'-tiiio de 
eisposa y  de madre.

H ^ a r  com piviidci’ a  ta mujer lo »  Leii"- 
ftcios extraordinarios de la oduifación lí- 
sica seria la  nnuiiera más segura y eílca/. 
te  luahi.tr cojiira  l.r taro orgánica y  la 
degeneración qu » socava ia salud de his 
civilizaciones modernas.

I(fc.inujei nom ial es eaenclaJmcnte ¡.1- 
truíslo y posee, desarrolladas m  e l mús 
am plía peiiildo, las cualidades de após­
tol, y  ol m ejor apóstol de ta cultura fj;i- 
ca sería eu cuanto estuviesei plenamente 
<)onyencido- te l bienestar corporal y  (s- 
plflJtual que -esta educación lleva  bon- 
sigo.

Aimi es lienipo <ie hacer de las-mujeres 
seres fiuerto», sanos y equilibrado». E l 
pretendido temperamento ueiu'opático de 
la mujer, «u s achaques, qu iiTitabilidud 
su» cólera», su inestabilidad, iodo cuaiiitó 
en ella® es consideirado como fantástico 
e incomprensible, no e®, en realidad, b¡iio 
la  oxpreaión <te su desequilibrio funcio­
nal.

L a  m iijar es mucho m ejor que qomo ias 
femtoíBias qu iera i preseeitámoela, Desile 
el punto d e  vista físico tiene las niiianiía 
posibilidadCR de perfeccionamiento mor- 
fo lóg ic » y  funcional que el hombre. Su 
sexo no la  propordoim. aino iransitoria- 
m e ite  una inipotencialidad, que será 
mqpho menor cuando su desenvotvimir-n- 
to ffsko  sea nonnal.

La  ^ch .a  contra el corsé, sostenida sin 
éxito por ios hi"jeni!stas, .serla iimeqe»a- 
r ia  con una buena educa<ñón física co­
menzada en la  iinfancia, la . mujer, que 
ganaría  en_ form as y  on elegancias bajo 
ta in fluenda de la cultura ffeica, see-ía 
como los antiguos efebo», enérgica dc- 
ffoisora de su propia m o r fo lí^ a , gimr- 
dápdose mucho te  ponerla en peligro  con 
la  moleeta v  perniciosa preelíin {fé bal1i- 
ñas y  elásticos.

Bn los daporiei, la  m ujer puado p er­
fectamente sobiéta!.'!. Nada la  fa lta: ni 
la  fuerza, n i la  suficiencia,, n i la  agilidad, 
ni la  rapidez. Es bien coioocido que las 
jóvianas toglása» (o rren  vdloz?Dente, no 
faltando muchas que cubran le® cien me- 
ir<ís en catorce Cĉ g.umdos, y  ei kilómetro, 
en cuatro minuloí.

La¿iC3.tendida in ferioridad de la muj^r 
08 pooibte que ii ¡ sea si.no una prueba de 
la varadad mauculiiía. Efccíiv«im*'nte, U 
nc.ij'ii- tkcia t e  soy- más energía nva-iF,
; , por lo iOTicrel, puesta en si liance d- 
deincwtrorVa, más va lor que el hombre.

A iguaidft*! do ir..'i-jvicnOn la  m ujer de 
neaidios suf e-avrei» p--r la u.totíicnnci,--- 
^ K se  evUíczi'.ftiiiJidc -ina m m or p ow r.ra j 
in '.el(«iua,. pero su valcu- nioriv; «o  i]if..ii ' 
larñuute más al-.o. b; *1 hí*nbí't> líone má-v 
p-Aeiieilíilíd^jn j  rcílaloiicaa fl&lca, in-ts
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va lor voiiiiitarlo, es, en cambio, mucho 
ineiKís cnp:i7 (HTC la m u jer de altos hecíios 
de nbnegcción, de sacrificio, de resistea-
o.a la a.lversidad.

Es cierto q i »  en las eeferas elevadas 
liay  bastantes honihras arenialee y  sólo a l­
gunas mujeres de talento; perp en el pue­
blo, en la  pequeña burguesía, no se pue­
de negar que la  m ujer es gencraimeiifc 
más fina, máe adaptable, más osada, más 
perseverante que e l hombre; superior, en 
suma. Los cirujanos v  tocólogos saben 
perteciamcnte qua ante e l dolor físico Is 
m ayoría de las mujeres muestran mayor 
índífereoicia, toTeronciá y  pasividad que 
el hombre.

En e í momento de un esfuerzo, la  su- 
gcetibílidad, la  emulación, el amor pro­
pio, loe celos mismos, la  incitan enérgi­
camente a realizarlo.

Cuando una m ujer lia sido educada y  
en lif 'n lad a -- ixirdonad e l Bta1¡ci«mo, w i 
gracia a la  claridad — desde su juventud 
puede realizar trabotíos extlraordirvarke 
y sobresalir victor1o?amentcs, como a dia- 
rljo nos lo  dcmuastran las arfU tas de 
circo.

T..a mujer es, por tanto, apta, terreno 
Ptil nara recibir la  cducació i física y 
ob^ü-ner «us inconmen«nral’ l;,.; ventajas, 
cxtcndiéndoln.s fsvoPftblemehtc a los que 
\ivci> a su alrededor.

E llo  e.o un tema inlíTcsantfsimn. míe 
nos dar.i m otivo sobrado par.a e=crihir 
un.a serie de arlfcirios nne someteremos 
ffivs*ns.ameTite a la consideración drtnues. 
toas lectoras-

D octor J. FERN AN  PE R E Z

A G U A  E  ISI C E S X I I - L . O

Los roígalos de boda

E L  T O C A D O R

Algunas fórmulas
Con objeto de dar a  nuestras lecUnas 

muctias fórmulas, que han de serles de 
una oxlruordiniiria utilidad paáa propor­
cionarles ecoríómicamonte algunos pro­
ductos ¿o tocador que aloanzan eleivadoi 
precios, oopiamob a lg u n ^  i'eoetas de fá­
cil pre^íanición y  reducido- precio de in- 
giediontee, muchas de las cueles podrán 
pevtectamenté fabricar ellas mismas.

E l Sr. iHou;-Syng, que dedicó muelios 
añO-® a desc-ubrionieiitos de productos 
de higietiie y belleza, da la siguiente fór­
m ula de una loción conA'eniente para la 
hermosura, conservaciótft y  tonificacit-íi 
del oabeUo: mézclese 10 guamos de esen­
cia de almendras amargas-, verdadena, 
con igual cantidad de aznoníaoo líquido. 
Aparte hágase igual operación oon tío® 
gramos de esencia de nuez moscada con 
80 de infusión alcnhóHca de romero. Re­
únanse estas mezclas, añadiéndoles poco 
a  poco 200 gramos de agua de rosas,

♦
Un buen proparado de colopearn, per- 

íectalmentel 'mofensivo y  .puno, l’^ñede 
Iirepararse liouaiuio a fuego soiave ¿áo 
giainofe de aioeile de almendras, dulces' 
con 20 de cera blairca e iguod canüdad 
de eeperma de ballena. Se vierte en un 
mortero de piedra, calentado pre\ia- 
rueníe, ae agita sin cesar ha.“-ta gu© se 
en frie y se le  añade dee-pués, poco a po­
oo, 125 g ra n x »  de agua de rosas.

♦
En eeíe iiempo, muchos cutis delicados 

a  las Incleinciicias atmoaféricae, su-íren 
íurtahittnente lo® oaml>iMS líit teinpera- 
tuPa. A  to entrada y  salida de loe tea- 
tras y OWOB lugfires donde Ja caJeíac- 
oLón enrureue la  atanó^eu'a, apaieceii 
{tecueiitoniente en las'm ejillas, en la nu- 
j-iz y en la » manos rojeces muy vivas 
que no ba.'rtan a ctibrir los polvos, las 
(rumas y  hastu' e l iiiiiaquillage».

Elsla rubici'lndez irvopoírHunlH. que ^  
uíoeeperante y  desfigura e l rostro más 
agraciado, ipuede corr«g]irae ifácilmente 
ix>r medio de un método sencillisim o.,

Este con-stete on -lavar el r-ostro y  ma­
nco con agua bien oaliente, en la que ?e 
haya disuelto una cucharada de boialo 
üc- sosa. Con esia operación sencilliaima 
hi tx»jez del CT*tis ae evita, y  con ella la 
desesperacióoi de muchas señoraa

M im l, que es una gentilísim a «¿ ir l»  ma­
drileña, educada en Londies y vestida en 
Paria, paro lerrlbleiuento cji.stizti en su 
fraseotogía dei Aviyj.és, p»isii •*‘n esíoa 
instantes apuros i r - n iP iK lu s ,  que agudi­
zan su iieuroeis y,,la impulsan a repique­
tear, DtaJhuinoraíia, e l alfombrado pavi­
mento de su gabinetito coquotón oon el 
menudo zapato que sirve de esturclie a  6U 
pie. Coóio M lm í es la  quiiua e?encia de 
la  tilaganciB. y , por ende, usté muy m i­
m ada de sus padres, gusta de desahogar 
su enojo con un vocabula-rio madrileñis- 
ta  nada parlamentario. En un cusirto de 
hora ba encendido quince cigarrillos 
turcos, que lia  arro-jado apenas iniciada 
la succión aromática; ha dicho cuatro 
docenas de frescas a - la  señora de com­
pañía, y  hasta ha repelido violenluinen- 
te a «Lu iú », e l pulcro pctoeraiiia de a l­
ba  pebünbre, que ha á d o  siempre su 
oontidente favorito.

A lgo, muy grave ocurre a Mimí. ¿Aca­
so un deseñgiaAo amoroso? Insólito seila. 
porque Mtrni afirm a que el prim er inun- 
damiento de una señorita «c liic » ea no 
enamorarse j-aiaás. Los hombres—¡piiíl— 
no sirveib según ella, mas que para no 
aburrirse en el «flve o 'dock  tea», bailar 
un i<ío*-trat» y  decir cu-rsilcrias niiiio- 
rescas. Donde le  parecen más tolerables 
ea en las secciones cinematográficas. 
M im í, » i  se casa— lo ha repetido muchas 
veces ante sus amistailee—, lia  de ser con 
un lioíBbre nada curioso, nada exigeaite, 
nada pobie y  nada talentudo, qm- sepe 
vestir e i frac, que tengia una dentudiua 
bonita, que no la  pn.hiba ba iiar con los 
anrigoft. M im l, as^rstii templado en la© 
aguas de la  mundanidad, al ddclr de ia 
dam a de ««n p a ñ ía , que no tiene más 
erudición que ia  de nLa novela teatral», 
la  señorita está (oca; su® padree opinan 
que e® m uy iiileligieiite, y  bus numerosas 
amistades, que es deliclosaineeite suges­
tiva. P o ra  los siipertar^uistas que la cor­
tejan, culnntia en la  «portiez», nuevo ca­
lificativo invertebrado, sin filo logía aca- 
démifca; i>ara tos que ge maraan con sus 
perfiunes, «qu ita  la  cabeza del todo»; pa­
ra  «e llas», M lm í es graciosamente liceoi- 
ciosa. P a ra  nosotaxie... ¿Pero qué impor­
ta nuestro juicio, si a  M5mí ia  tiene sin 
cuidado la  murmuración?

E i caso €(S que M im í está contrariadí- 
sima, y  que no se tra ta  de ningún des­
engaño amoroso, n i de que. haya trc ^ ‘ - 
zado oon aíguna diflcuJled en su lección 
de baile, poique pera la  elasticidad feli­
na  de la  grác il gatá-te no hay «paso» ili- 
fíc ll ni «treinzado» COTnplejo. M im l está 
dada a  todos los deBnonioe—y  muchos 
deben ser toe que andan a  caza de su a l­
una—porque ha  gastado cien litros de 
gasolina, ha  cintrado en cien tiendas, ha 
escudriñado m il escaparates y ha tenido 
que regresar a  su doniicilio  sin hallar un 
regalo de boda original, digno de su 
giusto exqiiteito y  de su afecto a  Leda, 
una linda am igulta que va  a  cometer «al 
eaiorme disparate» de contraer matrimo­
nio con im  sesudo catedrático barbilam­
piño, que sabe mucha filosofía, pero que 
no ha  pasado em la  danza del vu lgar 
«two-ste^).

E l oaso no es para .menos. Un regalo 
de boda es a lgo  tan personal y  signlRca- 
.tóvo que no « e  puede eleg ir fácilmente. 
E l regalo de boda debe ser, según Mimí, 
un poema psicológico. Y  Mimt, sofoca­
da, maldiciente, hemKií«anieiite a irada 
comtra la  esca.sa inventiva de los artífl-

oes, se tía refugiad*; oi; ¿.u gabinetito eo- 
quuioii, tíaiiuo o fu c ias  serensimafc pai-a 
que liaUle la Inoieoie lU ¡je uejC eliLlal u 
liau»e SI no es iti Jíiaiiic-»»u...

£*s.e Cviniict-u u..' ..lUiJi se pi'eseiiifc a 
d ia iio  'i ii.uuíi.is i.eisuiiJis. j.os oujeios ds 
uso tmiiio.iit-iiKiiit.- pi'UL'üvo se i'epata¿i 
cwüio o itiisi.oa. LJiua uoceiitus de s««'vUle- 
totj, ue pjcites, üví caJt_eum.*s,_ son sieuipre 
de g iu ii uiiAuau. ¿.vías q.cieii ye atreve a 
i'tgai.ii' ai novio uua muuu dg ropa wite-- 
r io i?  iia y , jiues, que i'cciu 'iir a lo invoJo: 
t.iiiueias, i.-csUii-», e.scnbaiiiias.
iSyciiiJampa. as, i'tuojes... jJe donde iv-sui- 
la  que, t-i sc i-tcio-u inuonos obsequios, 
se coiiv.ei'.e la  ca»a en un pue.sto de ba- 
ra l jas mapi ovtcnubles, que íu ravueivcn 
ñaua, ijoauomicum-enifi, ni y iiveu  para 
ahoirafs© nniguiio üe loe gastos ludis- 
pansaoles a  la  iiietaiacióii ue un hogiu'. 
l'au maprovecliables ton, que- m siquie. a 
puecton p  gnorarse o transferirse como 
nuevos regatos de boda, l ’c-quo la nua- 
hadad.1 cj-eimnbre de grabar con el mo­
nograma dai agraciado el objeto, impide 
su cuiizao óu en iaa casas de préstamo’s 
e imi>oalbilíta ia  transferencia.

Dobiira, por tanto, refurmanse cuanto 
at'iíte a ios regalos de boda, Los presun- 
t « j  osposos—no todoe los matirinKwik» se 
e.'ei'.úan— , al -partk-lpar a gus amistades 
el pJÓxuno enlace, podiim i hacer un ín­
dice de los (rt>jetoS que n.cesitaran e In­
d icar a  ciuia un6 de loe iiivita-doe cuál 
te ci-iresptavlla adquirir, con a r ^ I o  a 
su posición cconó.ntlca. Asi, pcjr ejamplc: 
«Fu lw iitn  d-- Ta l y Cual y  Zutonito de 
Cual y  Tal; lio iien ’ol gusto de parttcjpar 
a  usle.:! eu pró.xirno enlace, que tendrá 
lugar en la  paiToquia de Sun Jerónimo el 
iniérrole» 22 dei corriente, a las diez de 
la mañana. Y  a l invitar a  usted a te cere- 
muiiúa-, les ee grato comunicarle que en 
la distribución de los í t a l o s  ha corres­
pondido a  usted obeeqiiiarles con-un jue­
go do cafetér&sde plata, por lo que le an­
ticipan las gracias más expresivas y  !o 
p.oniet.'n eterna gratitud». De este modo 
se evitarían coiilfictos como e l que tan 
C'xaeoerada ha puesto a Mimí, y  los in- 
cvilatolee reguilos serían de alguna actua­
lidad. Pea que, ¿para qué qutere veinte 
pitilleras tin hombre que no fuma, o  un 
«doble juego de tenaciJlais»i una m-ujer 
que tenga e l pelo naturalmente rizado? En 
otros casos, cuando e l incipiente hogar 
se inst'ilase con muebles y utensilios he­
redados o  cedidos por las r-espectívas fa- 
mili?'», podría itedirse dinero, en un pro­
rrateo prudencial, para qud el consabido 
«v ia je  de novicai no term inara en Aran- 
juez Y  pudiera extenderse a las riontes 
fanvpiñas de la  Costa -Azul.

Todo esto lo  decimos con un propósito 
a 'iam en le altruista, ya que a  rxwotrct-» no 
pueden tocarnos las v e n ta j^  de la  inno- 
vacU-si n i nos vemos en 1.a irritante per­
p lejidad de Mimí. Cuando Uega a nosotros 
a ^ iin a  cixnunicación de boda salimc® dol 
apuro dándola por no recibida, o  resol­
vemos e l compromiso enviando un folle- 
lito  titulado «E i arte de aer b u em  espo­
sa V buena madre». Porque a  es verdad, 
como d ijo  Selgas, que es más fá c i l , ^  
padre de la  patria  que podre de tanulia, 
no 09 manos cierto que ee más fácil ser 
una sóllerita encantadora que una espo­
sa regalarm ente discreta.

Eduardo AND ICO BERRY

IjOs  revistos de m odos acentúan sru 
descontento, ma! encubierto oon Iss con- 
sidoí'a.'lones eoonómicas de rigor, d equ e  
la  Moda, en esencia, no varto, no pue­
de variar, porque se entrega a l más en­
cantador y tolerante eclectlcianio.

I'odu se lleva. Las anchas tol-dat con 
bullones Pompadour, las taJdas ©stre- 
d ia s  V e.-5tiiizadas, tan pegadas a l cuec- 
po romo pieles de serpiente. Las lóniraa 
flexibles, cayendo en blandos jútegues, y 
iiis tunicafi artiudí-iidiB por ailn>r.dtiiras 
dé; crenu lina La m anga larga, -.on un 
(.ran puño semejante o í de '¡as halcone­
ras medioevales, y  en dism inuJón pro­
gresiva, hasta no lle va r n i puño... ni
iii.iii.ra; en fin, eJ más completo eclc'*:- 

que si bien hace posábleg las ve- 
íoniv'is de todos loe trajes de la-tempo- 
lada  am o’ ior, da tam biéii a l lu jo tin

cuellos y mangas, y  los cinfurooes dé 
cuero y  de oharol.

Nueítro figurín
Coínio irrodeio de un delicíeeo equil'- 

Lrio entre les  varia-- tendencias de ia 
modo* la elegancia supireina, ese «ch ic» 
emanado de la  Justa y  sencilla propor­
ción de !u línea, dei figiudn que ofrece­
mos a uuc.strüg lectoras, reúrto, todaé las 
fonuas de la  novedad y los mayores 
aderto® de ¡a fantasía. (íesttro de unfa 
fCíHlcrai'iüii y  una aob-riedad que lo ha­
ce útil y lulccua-do para  los más díver- 
Eos tipós

Puede confeccionarse en capo—que re. 
carpera todoe siK  prestigíofi—o torciopo- 
lo negro, adornado oon fran jas de galón 
de seda. E l cuello, chadeoo e interior da 
lasm ajura», son de duveüna «beige'i, ro­
jo  m agenta o verde jade, bordado en ne­
gro y  oro.

CURIOSIDADES

Conocimientos útiles

m argen  extraordinario de variedades y 
avivu. la  plasticidad de loe oonjuütee, 
dotándole® de una dlvereidad de formas 
en lap que predomina, sin etnbargo, el 
fino espíritu  decorativo a  que tieníleen 
las corrientes de la  m oda atóual.

De todos modos, a lgo  se señala más 
pixmunciadíumentc en esta, toleirancia, y 
es una preferenci|i' ptA los talles largos, 
casi por la  cadera; por lap cinturas ape- 
iia.s marcada©; por kw cuellos «ítoa, con 
corbatas de seda o  de piel, y loé cuellos 
«ío;haj-pe.> pora  loa tra jes matinales, y 
también una m ayor largura de la© fal- 
dap, que ivo e© noe presentan tan exagc- 
radÉmente... exiguas coiKo hosui aqui.

L lam an a esta silueta las revistas de 
modas una «tendencia moscovita», y a.ví 
parecen conflrnrairio da© largas bloisa-, 
casi como túnicas; las «foumires.' cti ios

P a ra  limpijar ios guiajntes de piel da 
adm irables resultados una pasta heoiia 
con lo siguiente: Jabón blaoco en polvo, 
100 gnamoa Agua de Javelle, W . Amonía- 
( 70, cuatro. Agua, 75.

P a ra  lim piar loe guante® pe impregna 
una franela  b la n * » en eata mezcla, y 
se fro ta  .'on ella e l guante hasta su ooiu- 
pteta limpieza.

Esta fónnu ia  tiene ki ventaja de no 
dejar. P! o lo r  desagraldable ton caracíe- 
rístioo a! gasógeno, la  benacázoa y otras 
BUBÚincias análoga©.

X

Las manchas de azúcar, almíbares, 
dulces, gelatina y  albúmina, se borran 
ron un h.v-ido de agua fr ia  bicarijonaía- 
da, y  la? de cera, osparma, estearina, ct 
cétera, si no pueden quitaras por metlio 
de una pi.iccliu o liiem » caliente aplica­
do sobre im papel fuerte, puede «t ip le a r ­
se el alcohol a 90 grado©.

M a i s o n  e h i f f o n s
O L _ ¿ > Z A G A ,  1 3  

M odelos de som breros y vestidos 
a  preolos razonables

Ayuntamiento de Madrid
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Frimera Casa 

en Espafia 

en peletería. 
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